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gran empeño y tras largas y costosas negocia-
ciones, consiguió que por fin se aplicase en
Navarra con la firma del Acuerdo de 13 de
marzo de 2008, veinte años más tarde que la
primera directiva al respecto.

Elincumplimientoreiteradodetodasestas
normativas,yaquedeotromodoesimposible
poder conseguir tan elevadísimas retribucio-
nes,sólotieneunculpableyeslapropiaAdmi-
nistración que las permite y, es a ella, a la que
habrá que pedir responsabilidades.

Hayqueaclararqueseretribuyelapresen-
cia o disponibilidad del médico las 24 horas

para atender de forma ur-
gente toda situación que
lo precise y no los actos
médicos que se realizan,
ya que éstos no se pueden
precisaraldependerdela
demanda que pueda sur-
gir. Luego, los profesio-
nales no eligen atender
uno, dos o cien pacientes,
sino que están disponi-
bles para la urgencia que
haya, sea la que sea. En
todo caso, todas estas ho-
ras retribuidas, se ha-

brán trabajado por parte de los profesionales
y, por supuesto, como digo, consentido por
parte de la Administración, luego deberán
percibir la retribución que les corresponda.
En ningún caso los profesionales se han que-
dado con lo que no es suyo, ni son unos irres-
ponsablesqueponenenpeligrolasostenibili-
dad del sistema. Los que realmente ponen en
peligro su sostenibilidad son otros: los que no
gestionan bien, los que tienen agujeros por
donde se les va el dinero público, etc… vamos,
los que todos sabemos… Así que, ¡basta ya de
aguantar tanta manipulacion!... el vaso está
colmado y rebosando.

Claudia Moreno

TOLERANCIA
CERO A LA
ABLACIÓN

C ADA año, tres millones
de niñas sufren la extir-
pacióndepartedesusge-
nitales externos sin que

haya ninguna justificación médica
para ello, y más de cien millones de
mujeres viven con las consecuen-
cias que esta mutilación puede sig-
nificarparasusalud:doloresabdo-
minales permanentes, infecciones
y problemas en el parto; por nom-
brar algunas.

Esto es lo que en España cono-
cemoscomoAblaciónoMutilación
Genital femenina, y que en África
llaman sunna, ñyakaa, gudniin,
gadbahaada o sili ji. Muchos nom-
bres para una de las violaciones de
los derechos de las niñas y de las
mujeres más antigua y menos visi-
ble del mundo. Hoy miércoles 6 de
febrero es el Día Mundial de la To-
lerancia Cero a la Ablación o Muti-
lación Genital Femenina, que este
año cobra especial importancia
porque el pasado 27 de noviembre
por primera vez las Naciones Uni-
das hicieron un llamamiento para
que todos los Estados miembros
lucharanabiertamentecontraesta
tradición.

Pareceincreíblequeenplenosi-
glo XXI esta práctica sea una reali-
dad en más de 28 países –la mayo-
ría africanos- y, aunque es ilegal en
veinte de ellos, apenas se persigue.
Pero es así porque se trata de una
costumbrefundamentadaenlafal-
ta de información y de educación.
La ablación se sigue practicando
porque en muchos casos se desco-
noce que ciertos problemas de sa-
lud de las mujeres son debidos a la
mutilación que sufrieron de niñas.
Y sigue vigente porque existe una
seriedeprejuicioseideaserróneas
que indican que, por ejemplo, una
mujer no mutilada será infiel, no
podrá dar a luz o que la ablación
previene el contagio del VIH.

Por esta razón, desde World Vi-
sion hemos puesto en marcha pro-
yectos especiales en países como
Malí- donde nueve de cada diez
mujeres sufre la ablación- que tie-
nen como principal objetivo infor-
mar para desterrar estas falsas
creencias y educar para que se co-
nozcan las consecuencias que la
mutilación genital femenina supo-
ne en la salud física y emocional de
las niñas.

No es fácil luchar contra una
práctica tan arraigada, supone
tiempo y esfuerzo, pero desde
World Vision hemos comprobado
queesposibletrabajarparaerradi-
carla porque sólo en Kenia hemos
logradoque600familiasoptenpor
no realizar la mutilación genital fe-
menina a sus hijas. Lo que supone
un gran avance porque estas futu-
ras madres no mutilarán a sus hi-
jas y de esta forma estamos crean-
do un cambio generacional.
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¿Quién lidera el cambio?

L
OS empresarios no
suelen salir en de-
fensa de sus comu-
nes intereses por-
que para ello existe
laConfederaciónde

Empresarios. En la entrega del
premio de Empresario del Año,
Yolanda Barcina equiparó a polí-
ticos y empresarios en la pérdida
de confianza sufrida por la socie-
dad. Señaló que ni unos ni otros
han sabido adaptarse a tiempo “a
un mundo tan cambiante”, que
“enlosañosdebonanzaquizános
hayamos dejado llevar por la co-
rriente” y que es deprimente “ver
en los medios de comunicación
casos de corrupción política que
abruman por su abundancia y ge-
neralización”. Dijo también que
“todoestocreóuncaldodecultivo
enelquealgunosbuscaronelata-
jo fácil dejando al margen los va-
lores en los que se debe asentar
toda sociedad”, para concluir de-
clarando -ante una audiencia
principalmenteempresarial-que
“así como resulta imprescindible
que los políticos apartemos a

aquellos de nosotros que resul-
ten imputados en cualquier es-
cándalo, bueno sería también
que la clase empresarial lo hicie-
ra con sus propios garbanzos ne-
gros que tanto la desacreditan”.

He dejado pasar unos días pa-
ra ver si, como debiera de haber
sido, la CEN –cuyo presidente se
encontraba entre la audiencia-
tenía algo que decir. Nada de na-
da. Y, la verdad, por decencia no
puedo dejar pasar la oportuni-
dad -tanto desde mi condición de
periodistacomodetrabajadoren
MTorres, una empresa honrada-
para salir en defensa de los em-
presarios. No me cabe la menor
duda de que la presidenta no es-
taba pensando en mi jefe cuando
tomó la palabra, pero tampoco
me cabe la menor duda de que la
inmensa mayoría de los empre-
sarios son honrados –y austeros-
yqueparanadacabelaequipara-
ción de éstos con la clase política.
Y también creo que la inmensa
mayoría de los políticos son hon-
rados y que la máxima responsa-
bilidad de la corrupción y de las
irregularidades se encuentra en
la cúpula de algunos partidos po-
líticos.

Claroqueexistirángarbanzos
negros entre los empresarios,
pero los menos; y para apartar-
los basta con que el gobierno sa-
cuda una escoba en su alrededor
para que salten por los aires los
que acostumbran a merodear el
Palacio. Verán cómo no son ca-
paces de enfrentarse a la dura ta-
readiariasinelfavordelospode-

rosos y se esfuman ellos solos.
Hace pocos días, en un acto insti-
tucional en el Parlamento de Na-
varra, dije que políticos y perio-
distas somos necesarios para dar
la vuelta a esta grave situación;
que es necesario un rearme ético
y moral y que la revolución la tie-
nen que hacer los políticos antes
de que la haga el pueblo. Los me-
dios de comunicación ya están
publicando lo que ocurre -guste o
no- pero la clase política debe de
ser valiente.

Les dije que “no se trata tanto
de recuperar buena parte de la
confianza que la sociedad ha per-
dido -que también- sino de no ma-
tar la esperanza que el ciudadano
tiene depositada en un futuro me-
jor”ylesconminéarevelarseante
sus partidos para sacar esto ade-
lante. “Cuando las cosas van mal -
dije también-, quien tiene la facul-
tad de actuar, también tiene la
obligación de hacerlo”.

En estas mismas páginas, en
los últimos diez días, hemos leído
opiniones demoledoras. Manuel
Campo Vidal (27 de enero) indica-
baque“algoseriodebesucederen
Españapararecuperarlaconfian-
za”. Al día siguiente, Mario Zunza-
rren nos decía que la sociedad,
con razón, está cabreada, frustra-
da, indignada y se siente impoten-
te;defendíaa“lainmensamayoría
de políticos que se debaten a dia-
rio en sus pueblos y ciudades con
la incomprensión y la sospecha,
cuando en realidad se baten el co-
bre por la ciudadanía con honra-
dez” y reconocía el “crucial papel

el que están llevando a cabo los
medios de comunicación, sacan-
do a la luz comportamientos pre-
suntamente ilícitos; una enco-
miable tarea de investigación
que, con su denuncia, está en-
grandeciendo a una democracia
en peligro”.

Alejandro Navas, al día si-
guiente, tambiéndefendíalahon-
radez de la mayor parte de los po-
líticos y vertía una profecía tan
grave como creíble: “Estamos
frustrados y nuestra aparente
alegría de vivir no podrá escon-
derpormuchotiempoundescon-
tento que explotará en violencia.
No sé qué lamentar más: el com-
portamiento inmoral (del poder)
osuincapacidadparaescucharel
clamor de la calle”.

Y Florencio Domínguez (2 de
febrero) sentenciaba con que
“existe un caldo de cultivo social
que puede hacer que los episo-
dios tengan ahora consecuencias
que no se habían producido en el
pasado”. Florencio señalaba que
“a los políticos les corresponde
tomar la iniciativa para darle la
vuelta a la situación”.

Y Javier Tajadura, un día des-
pués, exigía “evitar una crisis de
confianza del sistema democráti-
co” y que el “proceso de regenera-
ción debe implicar a políticos y a
toda la sociedad”.

Creo que más claro, el agua.
¿Quién toma el mando de la revo-
lución?
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La culpa, el mensajero

N
I debo, ni puedo, ni quiero de-
jar de manifestar mi profundo
malestar y enérgico rechazo a
las declaraciones que la Con-
sejera de Salud, Marta Vera,
ha realizado sobre la retribu-

ción y la actividad asistencial de los médicos
del SNS-O, indicando que “hay profesionales
con un sueldo anual de 140.000 euros, que
mantienen una actividad de un paciente aten-
dido al día y profesionales que por las guar-
dias que hacen al año, tienen dos meses de li-
branza, además de las vacaciones”.

Esincompresibleestaactituddelaconseje-
ra que, después de acometer reformas que
cuentan con el rechazo de todos, arremete
contralosmédicos,provocándonosungravee
irreparable daño ante la sociedad, dejando de
nosotros una imagen que no se corresponde
en absoluto con la realidad.

Sus afirmaciones son una manipulación
inaceptable que demuestran una vez más có-
mo valoran los responsables actuales de Sa-
lud la disposición, el trabajo y la dedicación de
tantos y tantos facultativos que, día sí y día
también,pesealaqueestácayendo,siguenen-
tregándose con dedicación a su profesión por
sueldos infinitamente menores a estas cifras,
con horarios interminables y escasos descan-
sos que ponen incluso en riesgo su propia sa-
lud y, por supuesto, como toda la ciudadanía
navarra constata continuamente, atendiendo
a muchos más pacientes “que uno al día”.

Y, si verdaderamente hay alguien que se
ajusta a lo descrito por la consejera, no hace
falta para acabar con esa situación ninguna
reforma sanitaria, sino algo tan sencillo como
aplicar la normativa vigente que emana de la
Directiva Europea de 1993 sobre ordenación
del tiempo de trabajo, aplicada en España a
través del Estatuto Marco de 2003 y que, final-
mente, el Sindicato Médico de Navarra, con

Insisto en que para alcanzar tan elevadísi-
mas retribuciones deben realizarse una bar-
baridad de horas de trabajo, por lo que es im-
perativo que se haya vulnerado toda normati-
va estatal, comunitaria y autonómica que
regula los tiempos de trabajo y de descanso.
Esporelloque,conelobjetivodeesclareceres-
ta situación cuanto antes, el pasado 23 de ene-
ro solicité formalmente a la consejera de Sa-
lud, los datos que respaldan la veracidad de lo
afirmadoporellaenruedadeprensa. Deigual
forma, consideroimprescindible,yasíselohe
solicitado también, que inicie una investiga-
ción que determine quiénes son los responsa-
bles de los reiterados incumplimientos de la
legalidad vigente, incoe los expedientes san-
cionadores o de cualquier otro tipo que proce-
dan para poder sancionar a los culpables y
ponga fin a estas prácticas contrarias a los de-
rechos de los empleados públicos, así como a
las más elementales medidas de prevención
de riesgos laborales.

Una vez más, y para justificar lo injustifica-
ble,seponeenmarchaunmecanismodeacu-
sación, descalificación y culpabilización del
mensajero, en el intento de ocultar el sonado
fracaso de su controvertida reforma sanita-
ria. A través de estas líneas, exijo a la conseje-
ra de Salud respeto hacia los médicos y facul-
tativos del SNS-O y le manifiesto, tanto a ella
como a la opinión pública, el sentir amplia-
mente mayoritario de todo el colectivo, re-
probando y rechazando su actuación. Y tenga
en cuenta que cualquier reforma, modifica-
ciónomejoradelsistemapasaporelcompro-
miso y participación de los profesionales im-
plicados ya que, de otro modo, se verá avoca-
da al fracaso, como ya lo estamos
constatando.

Juan Carlos Sánchez de la Nava es secretario
General del Sindicato Médico de Navarra

Miguel Ángel Barón

Juan Carlos
Sánchez
de la Nava


